
LA QUINCENA FUE ASI (27 de Enero-8 de Febrero)

El país está traumati~ado. Por eso las acciones y las reacciones tornan formas

desaforadas. Una nuebe de acontecimientos impide ver con serenidad la línea

central por la que va discurriendo este parto doloroso. Examinemos clasificada-

mente estos acontecimientos para ver si podemos descubrir esa línea central. Ver

con exactitud y claridad para actuar con serenidad debe ser la consigna de este

momento traumático y difícil.

Ante todo, está el dato masivo, tremendamente significativo, de los asesina-

tos políticos, de las muertes en enfrentamientos, de los desaparecidos. Lo que

podríamos llamar el extremo de la violencia política. Es claro, por lo pronto,

que la Fuerza Armada y sobre todo los Cuerpos de Seguridad están lanzados a una

dura represión no sólo de grupos armados que el~YC~~e~ esporádicas a€~iOle5

combate sino, sobre todo, de miembros de organizaciones populares. Hay en esto

diversas formas de reacción: a veces como en el caso de Coatepeque o en e¡ caso

de Chalatenango como respuesta a grupos a~dos. Pero estos casos sonim los menos.

Más son los casos que pueden llamarse preventivos o vengativos. Accmones de los.
Cuerpos ue Seguri~d dan muerte a gente indefensa porque quieren atemorizar a

los campesinos o porque quieren vengar (diez por uno dicen que es la tasa) a

c ~ero de la Gua~dia asesDlados. Todo este cúmulo de acciones suman en lo

que van de año mS de 1SO víctimas.

Están, en segundo lugar, los asesinatos que no son atribuibles directa y ofi­

cialmente a los Cuerpos de Seguridad sino que se presentan como resultado de

g~os paramilitares tales como ORDEN, UGB o grupos sin nombre. Tales acciones

llabían desaparecido casi por completo por lo menos en los dos pr~TOs meses de

la Junta anterior, pero han vuelto a resurgir como en los peores tiempos de ~bli­

na y'~de Romero. A su cuenta hay que cargar no menos de otros 1SO asesinatos en

• lo que va de año. Algunos de esos asesinatos son m!s sel~ctivos, como son las

muertes de miembros de UDN, MNR Y aun POC; muertes de sindicalistas, maestros
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y profesionales. Es singularmente repudiable la deldoctor Espinosa Allamirano acri

billado con saña cuando se dedicaba en su clínica a dar vida a los demás o la de

las dos enfermeras de Aguilares, salvajemente asesinadas. [s aquí donde sem muestr

la descomposición no sólo de una derecha airada e inconsciente sino del propio a­

parato del Estado, que en los comunicados oficiales de la Fuerza Armada y de los

Cuerpos de Seguridad da unas explicaciones inaceptables, de corte parecido al que

se daba en tiempos de Romero.

Las acciones de los grupos armados de la izquierda han causado más de cincuenta

víctimas, no todas ellas en razón de una legítima defensa. Pensamos que algunas

de sus acciones no sólo no son justas, pero ni siquiera racionales para los fines

que se proponen. Es meneséer medir con toda objetividad las consecuencias moraales

que tienen para las mayorías no organizadas acciones contra miembros de la Guardia

y aun contra miembros de ORDEN. Paaa una política general de unidad popular, de

respetabilidad internacional y de aceptación por las clases medias y aun por las

clases populares no concientizadas, este tipo de acción es contraproducente.

Junto a esta batalla de las armas está la batalla de las tomas. Las tomas de loca-

les significativos y las tomas de los medios de comunicación a través de los cam­

pos pagados. Las tomas más importantes son las del ~1inisterio de Educación por el

~ffiRS, las de la Embajada Española y de la sede del PDC por las Ligas y la del Co­

legio Externado por la UPT. Por otro lado, están lo que puede llamarse tomas de

los medios de comunicación.

Se está dando en efecto una gran batalla ideológica, mejor dicho propagandística

por todos los medios de comunicación a un costo altísimo y con efectos de un au­

mento de la conflictividad y del histerismo colectivos. Esto muestra cierta liber­

tad de expresión y en esto la Junta debe ser alabada, por lo que esa libertad pue­

de tener de positivo. Pero no nos engañeños se talta de una verdadera guerra y
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las guerras causan necesariamente sus víctimas. Ya analizaremos en ulteriores oca­

siones las distintas posiciones y los distintos estilos. Quede ahora sólo la constan

cia de que la guerra en el campo de los medios de comunicación es una de las guerras

más importantes que se están dando enel país. De momento sólo queremos señalar la

intervención del señor nmAbuison por lo que tiene de falaz, de mentirosa y de defor­

madora. Esperamos que la Fuerza Armada haya podido medir la falsedad de este señor

que quiere nombrar héroe nacional a un torturador, que no se hace cargo ni de los

desparecidos ni de los torturados, ni de los asesinados; que confunde la letra de

los estatutos de ORDEN con su práctica inveterada de amedentramiento y de muerte;

y que aporta testimonios falsos, que no engroían ni al más tonto, como el del que se

decía nicaraguense y confundía el caribe con el Golfo de Fonseca o con el otro suje­

to que apenas podfa expresarse.

~tientras tanto la Junta y el Gobierno se debaten con las re~ormas estructurales. La

derecha dió la batalla contra la nacionalización de la Banca. Pero la discusión está

ahora en torno al nuevo estatuto constitucional. Lo más importante de esta polémica

no está en cuestiones de derecho ni está en cuestiones de utilidad; está en saber

dónde se encuentra actualmente la mayor parte de la 6uerza Armada, después de los

constantes vaivenes que siguieron al quince de Octúbre. Cuando se defina la posición

de la Fuerza Armada se sabrá si la Demcoracia Cristiana va a seguir enel poder del

Estado o va a tener que aaandonarlo. Por el momento parece contar con todo el apoyo

de los Estados Unidos, del Paito Andino y especialmente de Venezuela y de Costa Rica.

Están en su contra Guatemala, que con la masacre de la Embajada Española ha demostra­

do sus niveles de barbarie, de irrespeto a las más sagradas normas internacionales y

de mentira institucionalizada. Y es esta Guatemala bárbara la que está alentando a

la derecha recalcitrante del país nuestro, la que quiere dar la batalla en nuestro

suelo para que la sangre sea derramada aquí )' ellos f.ueden en sitl~ci6n cl~ plena do­

minación política y económica sobre nosotros. Los Estados Unidos se apresuran a dar-
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nos algunos millones de dólares, una parte de los cuales se destinaría al entrena­

miento militar represivo y otra parte para «lxm calmar el hambre de nuestro pue­

blo.

La unidad popular crece por su parte. El Doctor Ungo declara en París que ninguna

de las partes, ni la izquierda« ni la derecha están en condiciones aeúUalmente

de triunfar. En este caso un enfrentamiento dejaría prácticamente anuladas a las

dos partes, 10 cual supondría un país sin salvación. Por eso tal vez sea razona­

blex 10 que proponía esta semana el Pronunoiamiento de la UCA: constituir una uni­

dad popular realmente democrática, en la que tBggan cabi~ todos cuantos son

antioligárquicos y xiKt± antiimperialistas, en donde haya espacio político y eco­

nómico para todo el pueblo, para las clases medias, para los pequeños y medianos

empresarios, para el pluralismo político. ~fucho nos queda todavía por racionali­

zar y solidificar esta unidad. Algunas de las acciones y de los mensajes de par­

tes prominentes de esa unidad no la están ayudando. Pero no es cosa de un día en­

contrar los medios adecuados para los fines acertados.

~bnseñor Romero regresó de su gira por Roma, Rxxixx París y Lovaina. Sus impresio

nes difundidas por la YSAl( y deformadas por aggúll medio de difusión son muy posi­

tivas. Juan Pablo 11 se Inostró sumamente comprensivo con su línea pastoral condu­

cida con tan buen pulso cristiano. Lo mismo el Arzobippe de París. Lo mismo la

Universidad de UOuaina de tan antigua tradición católica y democrática. No hay

duda de que su palabra puede aportar mucho a la racionalización del proceso, a

la humanización de este difícil, traumáticom momento que estarnos viviendo.

Esperarnos poder seguir en ulteriores días con el juicio diario de los aconteci­

mientos nacionales e internacionales. El país está sufriendo dolores de parto.

Pero estos dolores bien merecen la pena, si 10 que va a nacer es un país nuevo

en el que todos podamos ser libres y hermanos.

9-Febr.-79
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